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A la memoria de David Watson




Parece un encanto lo que ha pasado


delante de nuestros ojos.


Francisco de Paula Santander, El general Simón Bolívar en la campaña de la Nueva Granada de 1819.


Relación escrita por un granadino, que en calidad


de aventurero, y unido al Estado Mayor


del Exercito Libertador tubo el honor de presenciarla


hasta su conclusión.




Preámbulo


Después de quince años de revolución, Francia coronó a Napoleón Bonaparte como emperador y dedicó sus esfuerzos a edificar un sistema hegemónico europeo. Este proyecto la comprometió en una serie de guerras en las que España se involucró sin remedio. En 1808, las autoridades de Madrid tomaron parte en un plan para invadir y desmembrar a Portugal, que como aliado de Gran Bretaña se atrevía a contrariar las miras imperiales. No obstante, al atravesar los Pirineos las tropas francesas, de aliadas que eran, se convirtieron en invasoras. Fue así como el rey Fernando VII y su padre, Carlos IV, se vieron obligados a abdicar la Corona en favor de Napoleón, que la cedió a su hermano José Bonaparte, y a iniciar un exilio dorado en residencias principescas. Cuando todo apuntaba a un cambio dinástico apacible, el pueblo de la Península se levantó en masa, negándose a reconocer la cesión de la Corona y emprendiendo una lucha dispareja de la que saldría vencedor contra todo pronóstico, con el inestimable apoyo británico. Los insurrectos españoles crearon gobiernos provisionales que finalmente desembocaron en un Poder Ejecutivo con el nombre de “Consejo de Regencia” y en unas Cortes que, reunidas en el puerto de Cádiz sitiado por las tropas francesas, recibieron la tarea de redactar una Constitución para el Imperio español. En un primer momento, los territorios americanos apoyaron la causa del rey cautivo, pero optaron en su mayoría por constituir autoridades propias al conocer la alarmante situación del gobierno de la España libre.


En el virreinato del Nuevo Reino de Granada (o el Reino, como se le conocía a secas), cuyo territorio se extendía entre el puerto de Guayaquil y la Capitanía General de Venezuela, y entre la América portuguesa y la Capitanía General de Guatemala, surgieron gobiernos colegiados con el nombre de “juntas” a partir del mes de mayo de 1810, no solo en las capitales provinciales, sino también en otras poblaciones que rivalizaban con ellas, como Mompós con respecto a Cartagena, o Girón frente a Pamplona. Estas juntas reconstruyeron la unidad de sus respectivos territorios seccionales mediante la política o por las armas. Sin embargo, no lograron ponerse de acuerdo acerca de los mecanismos precisos para restaurar una autoridad general. Surgieron así los Estados provinciales, que adoptaron una forma republicana y crearon autoridades propias, reguladas por constituciones escritas para la ocasión. A finales de noviembre de 1811, los delegados de varios de ellos suscribieron un tratado que dio origen a una confederación, las Provincias Unidas de Nueva Granada. Poco a poco se unieron a ella todos los Estados provinciales, menos el de Cundinamarca (capital Santa Fe, hoy Bogotá), que debió ser incorporado por la fuerza en diciembre de 1814. Aun así, las provincias del istmo de Panamá, la de Santa Marta y las del sur de la Audiencia de Quito lograron mantenerse por fuera de la Unión, fieles a España y a Fernando VII.


Este fue liberado en 1813 por Napoleón, que decidió clausurar el frente español, apurado por la guerra en Rusia. Restituido a su trono, Fernando VII abolió la Constitución expedida por las Cortes y se concentró en recuperar sus dominios americanos. Al efecto remitió una expedición de 10.000 hombres a Venezuela y al Nuevo Reino. El Ejército Pacificador o de Costa Firme, comandado por Pablo Morillo, sitió Cartagena a finales de 1815 y avanzó rápidamente hacia el interior hasta aniquilar las Provincias Unidas de Nueva Granada. Los habitantes del Reino se sometieron en su mayoría a las autoridades fernandinas, justificando su participación en la revolución como obra de las circunstancias y de la compulsión de unos pocos cabecillas. No obstante, los patriotas más convencidos se exiliaron en Estados Unidos o en las Antillas, o huyeron a los llanos del Casanare, donde lograron resistir con éxito la represión.




Primera parte


Venezuela
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Venezuela en dos mitades


La situación de los independentistas dio un vuelco cuando se apoderaron de Angostura en julio de 1817 (actual Ciudad Bolívar, Estado de Bolívar, Venezuela) e instalaron allí el gobierno republicano (mapa 1). Encargado del Poder Ejecutivo con facultades absolutas, Simón Bolívar se puso una vez más en campaña con la idea de expulsar a los realistas de Caracas. Desde hacía años estaba obsesionado con la conquista militar de Venezuela, cuyos habitantes eran en su mayoría realistas y lo habían derrotado en 1812 y 1814. Una de las mayores paradojas de la guerra independentista es precisamente esa: los jefes revolucionarios de mayor renombre en el continente salieron de un país que era de manera decidida contrario a sus fines.
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Bolívar quería aprovechar el verano (diciembre-abril), que le permitía operar en los Llanos, para invadir la serranía litoral y dar un golpe decisivo contra las fuerzas realistas concentradas en torno a la capital de Venezuela. En noviembre de 1817 comenzaron los preparativos y en mayo del año siguiente terminaron las acciones con un saldo terrible. Morillo calculaba que, en las jornadas de Sombrero, Maracay, La Puerta, Ortiz, Rincón de los Toros, San Carlos y Cojedes, las tropas bajo su mando exterminaron un ejército rebelde de 3.500 hombres y 8.000 caballos, haciéndose con 2.500 fusiles, 4.000 bestias de silla y carga, y el archivo del Estado Mayor enemigo. Aunque hay cálculos más conservadores, todos coinciden en que la campaña de 1818 fue un fracaso: los republicanos perdieron toda su infantería y sus oficiales quedaron divididos por rivalidades que afectaban el rendimiento del ejército. Para no citar más que un ejemplo, José Antonio Páez, comandante de las tropas de Apure, desconoció la autoridad de Bolívar, haciéndose nombrar jefe del ejército y director supremo del país. Además, los independentistas eran incapaces de salir de los Llanos (aunque seguían siendo dueños de la extensa línea navegable Apure-Orinoco). En suma, si tras la campaña de 1818 los beligerantes se mantuvieron en sus respectivas posiciones y Venezuela siguió dividida “en dos mitades, en dos países distintos” (mapa 2), puede imaginarse lo que significaba para la revolución una derrota tan estruendosa y el tiempo y dinero que podía costarles recomponer tropas, bagajes y monturas. Los independentistas solo controlaban la isla Margarita, la provincia de Guayana y los Llanos, especialmente los de Apure y Casanare.
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La Tercera División del Ejército de Costa Firme era la encargada de guarnecer el Nuevo Reino. La dirigía Juan Sámano, un hombre de más de sesenta años, “que usaba del singular castigo de escupir y pisar a las personas que le incomodaban”. Cuando asumió como virrey en marzo de 1818, la Tercera División quedó sin comandante. Morillo pensó primero confiar el mando de ella a uno de los experimentados coroneles que habían hecho a su lado la guerra en América, pero Francisco Warleta estaba enfermo y Sebastián de la Calzada dirigía la Quinta División en los llanos de Apure, de donde era inconveniente separarlo. Se resignó entonces a confiar la comandancia a José María Barreiro, un coronel de artillería español, reputado por su valor y actividad, que había dirigido provisional pero exitosamente la provincia de Cumaná.


Al ser notificado del nombramiento, Barreiro se puso en camino por la ruta de Mérida y Trujillo con refuerzos venezolanos, que los mandos militares realistas consideraban tan valiosos como “los europeos” para servir en el Nuevo Reino. Desde el comienzo de la pacificación, los peninsulares dependían de reclutas americanos para hacer la guerra en la llamada Costa Firme, porque la catastrófica situación económica de España impedía la financiación de nuevas expediciones y porque los hombres llegados de ultramar con Morillo habían ido muriendo por las enfermedades tropicales y los lances de la guerra. En consecuencia, se impuso tempranamente un sistema para controlar las deserciones y garantizar la disciplina de los diversos cuerpos del rey: los hombres enganchados para el servicio en el Nuevo Reino eran enviados a Venezuela y viceversa. Por eso, Morillo encargó a Barreiro que a su llegada a Santa Fe le remitiera “reinosos”, cuyo comportamiento en la reciente campaña elogió, en particular por la defensa “heroica” de San Fernando de Apure. Por eso también le encargó que los llaneros que llevaba consigo fueran remitidos a la gobernación de Popayán, alejándolos de la cordillera Oriental, desde donde podían fugarse con dirección a sus hogares. Esto no significa que los reclutas neogranadinos estuvieran ausentes de esta cadena montañosa. Se sabe, por ejemplo, que había allí patianos, es decir, hombres naturales de la hoya del río Patía, criticados por sus superiores como “demasiado viciosos, principalmente en punto a bebida”. Como podrá imaginarse, cuando se presentaban urgencias para llenar plazas vacantes, se echaba mano de los pueblos inmediatos. En palabras de Morillo, en 1819 no había en el Nuevo Reino, con excepción del Batallón de León en Cartagena y los restos del de Aragón en Santa Fe, “ningún cuerpo europeo respetable”, estando todo él “guarnecido hasta Quito por tropas americanas”, que le inspiraban muy poca confianza, siendo propensas a cambiarse de bando “con cualesquier revés”.


La difundida idea según la cual en el Pantano de Vargas y Boyacá lucharon “españoles” contra “criollos” carece, pues, de fundamento. La campaña en 1819 fue, sobre todo, una confrontación entre americanos que defendían a Fernando VII y al Imperio español, y americanos que luchaban por implantar la República y la independencia. Muchos de ellos se habían comprometido de manera apasionada con su causa, mientras que otros tantos habían sido reclutados a la fuerza, servían con desgano y aguardaban una ocasión propicia para desertar y regresar a su tierra y a sus hogares. Si no lo hacían era porque la zanahoria (promesas y regalos) y el garrote (vigilancia y castigos) dieron cohesión a los cuerpos militares y vigorizaron la autoridad. Vale citar, en ese sentido, al general Francisco de Paula Santander, que anotó en sus memorias la sorpresa que causó entre los oficiales patriotas el escaso número de deserciones sufridas por el enemigo durante la campaña de 1819, a pesar de que muchos de los reclutas realistas eran “hombres de opinión liberal” y antiguos servidores de la República. Tan eficaz resultó la disciplina impuesta en los cuarteles. Sea como fuere, por lo general, al finalizar una batalla, los soldados derrotados eran incorporados en el bando triunfador.


Desde su llegada a Santa Fe el 4 de agosto de 1818, Barreiro actuó en un ambiente enrarecido, pues su designación disgustó a sus subordinados y aun al virrey, que lo consideraban demasiado joven y sin la suficiente experiencia. Una vez al mando, Barreiro se dedicó a organizar y disciplinar tropas que, distribuidas en cuatro batallones de infantería, ascendían a 3.000 soldados, a los que deben sumarse 600 jinetes. Todos ellos quedaron encargados de una doble misión de defensa y ataque: vigilar, por una parte, los diversos pasos que permitían acceder al altiplano desde el Casanare, y por la otra, erradicar los grupos rebeldes de los Llanos, para evitar que se convirtieran en una amenaza incontrolable.


Morillo ordenó a Barreiro que tan pronto cesaran las lluvias pasara al Casanare a exterminar a los insumisos. El virrey Sámano confirmó la orden. Calzada operaría al mismo tiempo contra Páez, a quien se esperaba desalojar del Apure. A continuación, podría emprenderse una operación conjunta contra Angostura que aniquilara definitivamente la revolución en Costa Firme.


Mientras esto ocurría, Santander recibía de Bolívar el nombramiento de “Comandante de la Vanguardia del Ejército Libertador de la Nueva Granada” y era ascendido al rango de general de brigada. A finales de agosto se embarcó en Angostura por el Orinoco con dirección al Casanare, seguido por cuantos buques menores había en el puerto, cargados con 1.200 fusiles, municiones, vestuarios y demás elementos de guerra. Su encargo era entrenar y disciplinar las tropas patriotas que allí había y unificar el mando, transformando el conjunto de bandas patriotas rivales en una división capaz de pasar a la ofensiva.
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Partidas de ladrones


En noviembre de 1817, una guerrilla de 300 hombres montados, armados con lanzas y 30 armas de fuego, al mando de los hermanos Ambrosio y Vicente Almeyda, emprendió acciones muy ruidosas en el norte de la sabana de Bogotá, el valle de Tenza y Turmequé, ocupando diversos pueblos como Tibirita, Chocontá y Suesca. La reacción del gobierno virreinal no se hizo esperar y los rebeldes tuvieron que cesar en sus operaciones y huir a los Llanos. Puesto que los comandantes no pudieron ser detenidos, a comienzos de 1818 se ordenó en Santa Fe la ejecución de sus “estatuas”, esto es, de efigies o monigotes que los personificaban. Se desató, igualmente, una feroz represión, que consistió en la confiscación de todos los caballos de la zona y en un centenar de ejecuciones.


Hubo otras guerrillas tempranas en el altiplano, pero ninguna tuvo la incidencia de la de los Almeyda. No obstante, la llegada de Barreiro a Santa Fe a mediados de 1818 coincidió con el surgimiento de partidas patriotas, o por lo menos con su fortalecimiento y la multiplicación de sus acciones. Una opinión política popular contraria al Ejército de Costa Firme y a la monarquía española, y favorable a la revolución, la República y la independencia se consolidaba en la región.


Si bien aquellas fuerzas de paisanos no podían luchar frente a frente con la Tercera División, sí lograron desconcertarla, obligándola a vigilar múltiples frentes a la vez, mientras establecían relaciones con Santander y sus hombres en el Casanare. En octubre de aquel año, grupos dispersos importunaron al capitán realista encargado del pueblo de Miraflores, que daba acceso a los Llanos, apoderándose de las armas de más de veinte soldados. Por las mismas fechas reapareció una “partida de ladrones” en el páramo de Albarracín, en cercanías de Ventaquemada, y surgieron otras dos en las montañas de Gámbita y Quicagota. En enero de 1819 se levantaron en la provincia del Socorro “salteadores” que gozaban de un rotundo apoyo popular y apenas podían ser controlados por las cortas fuerzas realistas disponibles. En mayo se manifestó un grupo armado en Chiquinquirá, siendo también imposible exterminarlo por los auxilios y la cobertura que le brindaban los pueblos. En suma, Barreiro no daba abasto: sus hombres se hallaban dispersos por la cordillera, cubriendo los pasos a los Llanos e intentando sosegar los “tumultuosos interiores”.


¿Cómo funcionaban estas guerrillas? Las indagaciones realizadas por las autoridades del Socorro a principios de 1819 con respecto al grupo de patriotas armados que dirigía Ignacio Calvo en las inmediaciones de aquella villa dan pistas al respecto. La partida existía desde 1816, antes de que llegaran a la zona las autoridades realistas, y estaba compuesta por unos 200 hombres, que tenían su campamento y ranchería en las montañas de Fábita, a la orilla del río Castame. Actuaban de acuerdo con las tropas del Casanare y se comunicaban con ellas por intermedio de pequeñas partidas por Firavitoba e Iza. Todos cargaban algún fusil o escopeta, además de machetes, y llevaban la munición en sus guarnieles. Atacaban en pequeños grupos de infantería de unos 25 hombres en una zona comprendida entre Oiba, Guadalupe, Cincelada, Charalá, Gámbita y Chitaraque, sirviéndose solo excepcionalmente de caballos. Todas las conversaciones que tenían, según un informante, eran “contra el gobierno monárquico” y solían convertir a sus prisioneros en reclutas. No todas las guerrillas del año 1819 eran tan antiguas. Sin embargo, es de suponer que su crecimiento progresivo era común a todas y que la vecindad del altiplano a los llanos del Casanare las llevó a trabar relaciones con las tropas patriotas que organizaba Santander y a planificar acciones conjuntas.
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